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Las Boludas



 



 



 



En completa oscuridad, con el público expectante, se empiezan a escuchar algunos golpes, ruidos de una cadena, hasta que se abre una puerta. Por entre los pasillos, entran Juan y Ana, totalmente a oscuras, suben al escenario, algo abandonado, tablones, una escalera, latas de pintura seca (incluso algunos entre la platea).



 



 



JUAN: Cuidado...



ANA: Si...dónde está la luz?



JUAN: Y yo que sé?



ANA: Bueno..debe estar cerca de la puerta....



JUAN: Espera...



 



Ambos caminan buscando.



 



ANA:...



JUAN:
 (Busca)
 Debe estar por acá...
 (Algo se cae)
 ...Cuidado boluda,       no te vayas a caer...(ruidos, el se tropieza, se le cae algún       objeto) Uhh...



 



 



De pronto se prenden las luces. Ana está en el otro costado con una caja de luces general y ha prendido todas. Él está enredado entre objetos, y sale todo lleno de polvo.



 



JUAN: Bueno...listo.



 



Tienen un bolso grande con varias cosas. Saca algunos papeles, ropas, un bate y un grabador. Miran y revisan el teatro, mientras hablan. Acomodan algunos objetos, ella puede repasar algunos con un trapo, incluso entre la platea. Encuentran algunos objetos teatrales, máscaras, etc. Los acomodan, los ordenan.



 



JUAN: Creí que iba a estar peor...



ANA: ...



 



El saca una botella, y un budín, que apoya sobre la mesa.



 



 



ANA: Hoy cumplimos un mes, no?



JUAN: Si.



ANA: Es importante esto que vamos a hacer?



JUAN: Y...sí.



ANA: Chin chin...necesito tiempo.



JUAN: Es lo único que...no tenemos. (Sonríe) Si, quedate tranquila,       todo va a salir bien.



 



Ella hace caritas. Se ríen



 



JUAN:  Vení b…...
 (La abraza)
 ...Tomá...
 (Le da un paquete)



 



JUAN corta el budín. ANA se acerca a un espejo, lo limpia, y abre el paquete de regalo que contiene un vestido. Se lo prueba. JUAN se aleja y busca un cassette para poner en el grabador.



 



JUAN: Te gustan los colores...?



ANA: Perfecto. Son perfectos.



 



Se sientan y brindan. ANA lo mira fijo un momento, parecería tener lágrimas de emoción en los ojos.



 



 



ANA:
 (Va a decir algo y JUAN se lo impide poniéndole un dedo muy dulce sobre los labios)....



JUAN: Yo también...



ANA:
 (Vuelve a intentar decir algo y él la vuelve a tapar)
 ....



JUAN: Para siempre....



ANA: Pienso...pienso que tenés otra mujer.



JUAN: Dios!



ANA: ...Qué?



JUAN: No es verdad.



ANA: ...



JUAN: Sos la única.



ANA: ...Disculpame....



JUAN: Vení acá...
 (La abraza)



ANA: Gra..gracias.



JUAN: Estás mejor?



ANA: Si.



JUAN: Felicidades.



ANA: Felicidades.



JUAN:...



ANA: Por qué seré tan insegura, en algunas cosas?



JUAN: No lo sé.



ANA: Tendrá que ver con mi padre? O con mi madre?



JUAN: Dicen que hace bien pensar que la culpa de todo la tienen los       padres.



ANA: Mi padre está muerto.



JUAN: Bueno...es lo mismo...



ANA: Cómo es lo mismo?



 



JUAN:
 (Sin contestar)
 Comé, mejor.
 (Le alcanzar un trozo pequeño)



 



Juan saca un arma con el correaje que oculta en algún lado.



 



Pausita. Ana, caminando.



 



ANA: (Seria) Juan, por dónde va a entrar Guzmán?



JUAN:
 (Se levanta señala una puerta al exterior)
 Por acá...



ANA: Y...?



JUAN: Y después va a caminar hacia acá...
 (Da dos o tres pasos)



ANA: Y?



JUAN: Y ahí le pegás el primer golpe...



ANA: Y?



JUAN: Y es probable que no caiga. Guzmán pesa casi noventa kilos...



ANA: Yo cincuenta y cuatro...



JUAN: El fue boxeador....



ANA: Yo no.



JUAN: El es un ciego...



ANA: Yo también...pero él es un ciego amateur y yo una ciega profesional...



JUAN:
 (Piensa)
 Si, exactamente eso.



 



Ana acomoda un mueble, o una silla.



 



JUAN: Vos sos la dueña de la geografía...



ANA: Y del bate.



JUAN: Pongamos acá esto...así
 (Corre algo de lugar)
 Así te tapa esta       salida...El de entrada te va a atropellar por acá...si       tropieza tu primer golpe va a ser a la nuca...se va a caer       hincado....acá.



ANA: Y si no?



JUAN: A la rodilla, aunque te oiga, nunca te quedés quieta...



      Pensá que no conoce nada. Vos sabés donde está cada mueble,       cada objeto...



 



Juan apaga la luz totalmente de algún toma muy a mano, general, que prueba hasta que descubre que funciona.



 



JUAN En la oscuridad, los dos van a estar ciegos...vos profesional,      el amateur...Vos sabés donde están todas las cosas, el se va      a tropezar con todo...



ANA: Si...



JUAN: No le sirven de nada los noventa kilos, no le sirven de nada       sus años de boxeador, vos lo vas a destrozar a golpes...



ANA: Está bien...está bien.



JUAN: Seguí ensayando...
 (Prende la luz)



 



Juan le hace un gesto y desaparece.



Ana voltea una silla, concentrada, mide los pasos, mueve el bate con destreza, practica.



Luego de unos segundos, se escuchan golpes a la puerta. Ana duda...aprieta el bate...mirá la luz.



 



ANA: Quién...?



VOZ: Soy yo, Guzmán...



 



Ana abre la puerta e inmediatamente la luz se apaga completamente. Entre total penumbras, escuchamos por unos treinta segundos los golpes, el bate que se revolea, gritos de él, gritos de ella, hasta escuchar el sonido de un golpe certero, duro, fatal.



 



Ella prende una luz, se la ve agotada, transpirada, el bate en la mano, con algo de sangre es arrojado lejos. El cadáver de Guzmán debajo de alguna silla, rígido.



Sin mirarlo se acerca al borde del escenario, y mirando la platea, dice:



 



 



ANA: Esto, señoras y señores es un asesinato.



     Es el producto de días de estudio, de formas, de conocimientos,      de habilidades físicas. Esta cacería ha terminado con el      resultado previsto. Guzmán está muerto.



(Pausita)



     El teatro es una convención donde un grupo de personas que está      arriba del escenario fingen ser otros y otro grupo de personas,      que está abajo, fingen creerles...pero hay que ayudarlos a que      lo crean...Esto es lo que quiero decir cuando digo teatro-     verdad. Hay que sumar nuevos elementos para que la gente vuelva      a ir al teatro, las viejas generaciones sólo van a ver      clásicos, hay que formar una nueva corriente que se divierta,      se asuste, se emocione...un nuevo teatro...Un teatro que      acerque los hechos cotidianos, las realidades que nos rodean,      y nutriéndose de esos sucesos, los presente arriba de un      escenario, pero haciendo que sucedan, que sucedan en      realidad...Esta escena ha sido teatralizada por mi, basándome      en un verdadero informe policial sacado de la Comisaria 17 de      la ciudad de Buenos Aires...Y mi compañero...(Mira de costado hacia el cadáver de Guzmán, que no se mueve) Pausita



ANA: Y ...mi compañero...también comparte conmigo esta...
 (En un tono más alto, preocupada)
 Mi compañero...
 (Mira nuevamente y el cadáver sigue estático
 ) Mi compañero...Juan!!...Oh Dios!
 (Se va a dar vuelta, horrorizada, hacia el cadáver, y en cambio...da un paso y vuelve sobre sus pasos y apunta a una silla vacía con el dedo índice)



 



ANA: Esa! Si, la suya!! Esa es la cara que yo quiero en el teatro      verdad! La cara de la duda, del horror, de la tristeza, de la      emoción, de la risa...
 (Juan se levanta sacándose el disfraz de      Guzmán y se pone al lado de ella, simulan saludar)



 



Juan: Eso les vas a decir?



ANA: Si, más o menos...



JUAN: Y lo van a entender?



ANA: Vos lo entendiste...?



JUAN: Si.



ANA: Entonces, creo que sí.



JUAN: Graciosa.



 



Se relajan, se cambian, se aflojan.



Ella le mira atentamente la camisa de él, o la etiqueta. Ella cambia el cassette que había puesto Juan y poné otro, que empieza a sonar. Es una canción en castellano "Torero" en versión de J.Iglesias y J.L.Rodriguez.



 



Se cambian, ella queda en ropa interior, él se pone algo cómodo.



 



ANA:
 (Mirando o señalando la camisa de JUAN)
 Y esto?



JUAN: No te gusta...



ANA : No.
 (Canta)
 "para ir sin capote y robarte un beso".



JUAN: Cómo soportás esa canción?
 (Hace un gesto)
 La compré hace dos       años...y es china.



ANA: Vivos los chinos...
 (cambiando de tema)
 Te tengo que confesar       algo.



JUAN: Estás embarazada?



ANA: No!...Estuve espiando...



JUAN: ¿A la chica de enfrente de casa? Yo también...



ANA: No, a tu informes. Leí lo que escribiste anoche.



JUAN: Si?



ANA: Si.



JUAN: Lo tengo que presentar hoy.



ANA: Juan.



JUAN: ¿Qué?



ANA: ¿Quién va a leer eso que escribiste?
 (Canta)
 "Torero!"



JUAN: Y..
 .
 el Comisario.



ANA: Y se da cuenta todo lo que están mejorando tus informes desde      que te los hago yo?



JUAN. No me los hacés vos!



ANA: Bueno, desde que te ayudo...



JUAN: El viernes pasado...al mediodía, yo pasaba y él tenía abierta       un poco la puerta. Estaba leyendo comiendo una manzana. No sé       porque miré para adentro y vi que me miraba. Después bajo los       ojos despacio, sin nada de miedo y miró los papeles..los       informes...Y después me volvió a mirar...raro, sin enojo, pero       raro...Supongo que estaba leyendo el informe de Pacheco. No sé       si lo entendió.



ANA: El que yo escribí?



JUAN: Si.



 



Pausita



 



ANA: Sabés hace cuanto que andamos juntos?



JUAN: Un mes justo...



ANA: Te acordás sólo porque yo te escribí en el espejo del baño...



JUAN: Pero sí!! Qué pasa? No me puedo acordar? Claro, soy de los que       se olvidan de todo...Eh? Y el regalo...



ANA: Si, no...Pero me sorprendiste...torero.



JUAN: Y robarte un beso...
 (Canturrea)



ANA: ¿Sabés por qué te di bola?



JUAN: No.



ANA: Porque cuando entré en la Comisaría para pedir el certificado       de domicilio vi sobre tu escritorio el cartelito que decía:       "Joven argentino, si usted tiene más de dieciocho y       menos de veinte probablemente tenga diecinueve"... Por el       cartelito te di bola. ¿Por qué lo habías puesto?



JUAN: Era una trampa caza-señoras.



ANA: ¿Y funciona?



JUAN: Si, algo.



ANA: Yo con un policía... si se enterara mi hermano, me mata...Yo a       los policías ni siquiera los odio. En una época odiaba a los       militares, pero a los policías desde siempre...los ignoro.



JUAN: ....



 



Ana mira la peluca de Guzmán, o alguna referencia del caso Guzmán.(bate)



 



ANA: Que te pareció...de verdad?



JUAN: Está bien.



ANA: Nada más...?



JUAN: Que más querés que te diga?



ANA: No sé, algo...es el primer ensayo en un teatro...de verdad...



JUAN: No sé Ana, salió bien...igual faltan las otras cacerías...



ANA: Que? Te interesa más un abogado trucho que un boxeador..o lo      hacés solo para pelearme?



JUAN: Dios!...No te quiero pelear...como sos, eh...



 



Ana se da vuelta y comienza a leer el informe que tiene en sus manos. Se saca la ropa.



 



JUAN: Hiciste los deberes?



ANA: Que deberes?



JUAN:
 (Irónico)
 Sexuales.



ANA: Sabés que no. Estuve toda la semana con vos...



JUAN: Dios!...Los otros...



ANA: Si.



JUAN: Y cómo te quedó...el abogado..el informe de hace unos años...



ANA: Si, el doctor Alcovendas...



JUAN: Si, ese viejo hijo de puta....estafaba jubilados, los esperaba       a la salida de los bancos, cuando cobraban los docientos       mangos...



ANA: Hacelo...



JUAN: Ahora? Pará, ya terminamos..la parte..obligatoria, ahora viene       el recreo...



ANA: Dale, Juan...sabés que si lo hacemos...me inspiro...



JUAN: No! No...No, no. No prometas lo que no vas a cumplir!



ANA: Porfa, Juan...



JUAN: ....



ANA: Acá, en un teatro...tenemos todo el tiempo del mundo...solos vos y yo...Ensayando toda la noche...



JUAN: Y?



ANA: Bueno, ...dale...



JUAN: Si se enteran los muchachos...



ANA: Pasame tu chaquetilla...



 



Ana, en ropa interior, se cubre con la chaquetilla. Adopta la postura de un hombre muy importante. Juan hará de sí mismo.



 



ANA:
 (Leyendo)
 Ese día muy poca gente había entrado en la       comisaría. La lluvia, la hora y la suerte nos habían       obsequiado una horas de tranquilidad. Cuando el doctor       Alcovendas entró, el suboficial juntó los talones y casi pega       las manos a los costados del pantalón.
 (Ana se pasea como un       gran señor, siempre con los papeles en la mano. Puede       equivocarse al leer, o empezar de nuevo alguna oración       difícil)



 



JUAN: Me dijo el Comisario que lo atendiera...



ANA:
 (Con voz de Alcovendas)
 Dónde fue?



JUAN: Tuvo que viajar. Vuelve mañana.



ANA: Y usted, cómo se lleva con el comisario?



JUAN: Bien.



ANA: Difícil llevarse mal con él...Yo le tengo casi solucionado su      asunto, no fue tan fácil...Tuve que hablarle al Ministro.



JUAN: Al Ministro...



ANA: Si, al Ministro...Bueno, al Ministro no...Al secretario del      Ministro. El Ministro no me da bola. Dos veces pedí verlo y me      derivó al secretario. Por suerte el secretario es un gran      tipo..Lo voy a llamar ahora.



 



Toma el teléfono, marca apurado y dice:



 



ANA: Hola Ministerio...Deme con Guzmán quiere? (..) Dr.       Alcovendas...
 (A Juan)
 Me gustaría tenerle buenas noticias al       Comisario para cuando...
 (Al teléfono)
 Que dice Guzmán? Cómo       anda?...
 (Se ríe)
 ..No, dígale que no se preocupe. Que lo       entiendo perfectamente.(..) No es fácil ser Ministro...(..) No       es necesario.. (..) Bueno...
 (A Juan)
 El Ministro.
 (Al TE)
       Cómo le va Ministro? No se preocupe...De todos modos Guzmán       estuvo muy atento...Bueno si...Recién le decía a un amigo: El       Ministro no me da bola..
 (Ríe y mira a Juan)
 Y cómo no voy a       ser opositor con las cosas que hace su presidente!?
 (Ríe)
 No,       mío no, yo no lo voté..Su Presidente..(..) Si...Guzmán se       ocupó de eso.(..) Ya lo sé Ministro, y sé que usted lo       sabe...Bueno precisamente por eso quería hablarlo       personalmente con usted, usted conoce mi trayectoria como       abogado, y sabe que yo jamás puentearía a la Justicia, pero en       este caso, creo que para ser justos, tenemos que ser injustos.       Lo contrario sería caer en la soberbia tan común de los jueces       que aman más la ley que al ser humano..(..) Si, ministro, así       es exactamente...las leyes tienen una letra y un espíritu,       usted lo está diciendo...(..) Lo entiendo..(..) Perfectamente.       Le voy a decir a mi amigo que me dio bola
 (ríe)
 ..Hasta el       jueves...



 



Queda pensativo.



 



JUAN: Ganamos?



 



ANA: Aparentemente sí. Todavía no sé...
 (Enigmático)
 Yo realmente no      entiendo este mundo. Que un abogado del montón, y bastante      chanta como soy yo, dicho sea de paso, pueda hablar con un      Ministro? Parece absurdo...



 



JUAN: A qué lo atribuye?



 



ANA:
 (Sincero)
 Realmente no lo sé...Hace poco también hable con el      nuevo presidente de la Corte...Bueno él me conocía..pero jamás      pensé que se acordara de mi...Cuando nos despedimos, me dijo:      La lentitud es una forma de la injusticia. Ese fue el título de      mi tesis...Increíble, no?



 



JUAN: La habrá leído...



 



ANA: Si...salió publicada, pero no en castellano. La publicaron en      una revista francesa de juristas...Bueno. El mundo es así.      Habrá un Dios para los chantas. Tengo un amigo que es uno de      los mejores abogados del país y se muere de hambre...Nos      enfrentamos el otro día en un juicio...



 



JUAN: Y?



 



ANA: No solo me ganó. También me ofreció trabajo en su estudio. Le      dije que no. Casi no cobró honorarios. No me pude permitir el      lujo de ser tan...puro. Me conformo con ser honesto.



 



JUAN: Es muy distinto.



 



ANA: Yo creo que sí. Por ejemplo, yo nunca miento. Pero no miento,      porque mentir es antieconómico. La honestidad es mejor negocio.      Mis clientes prefieren la honestidad...Soy honesto por      adopción, apenas me recibí me puse esta máscara de honesto, y      quizás ahora ya se ha convertido en cara, no lo sé. Lo que sí      sé es que de puro no tengo nada.



 



JUAN: Si usted llama ser impuro llegar al corazón de la gente,       entonces usted es impuro. Si usted llama ser impuro a       transformarles la vida a tantas personas entonces usted es un       impuro. Si usted llama ser impuro hacer que a la Sra. Espinosa       se le llenen los ojos de lágrimas cuando..



 



ANA: Cómo?



 



JUAN: Se le llenen los ojos de lágrimas..



 



ANA: Que dice?



 



JUAN La señora Espinosa. Una de sus clientes



 



ANA: Espinosa? No recuerdo. Bueno...tengo tantos clientes...



 



JUAN: La señora Espinosa.



 



ANA: ....Espinosa...



 



JUAN: Estuvo con ella la semana pasada.



 



ANA: Ah, sí...si claro...



 



JUAN: La que se quiso suicidar el lunes porque perdió todos sus       ahorros y el departamentito donde vivía...La salvamos por       casualidad. Pero ya tenemos ubicado al que la estafó.
       (Silencio largo)
 Era uno de esos falsos influyentes...se hacía       pasar por abogado...Qué? Ah, pensé que había dicho algo...uno       de esos estafadores que habría que matarlos...estafaba       jubilados, mujeres solas. Se hacía llamar doctor...



 



ANA: No le entiendo mucho...Usted se refiere a mi cliente, Espinosa,      Norma?



 



JUAN: Si.



 



ANA: Acá hay una confusión. Espinosa...Usted está insinuando
 (Se      indigna)
 Pero quién se cree que es usted? Deme el teléfono!



 



JUAN: Le va a costar hablar...Es un interno. Para hablar para afuera hay que pedir tono y usted nunca lo pidió...No sé cómo hizo para hablar con el Ministro...
 (Mira el aparato telefónico)
 Son nuevos...



 



ANA:
 (Gritando)
 Yo no lo voy a permitir!! (
 Se desarma. Se cae de hombros y pregunta)
 Estoy...detenido?



 



JUAN: Si.



 



ANA: Por favor...por favor. Lo único que le pido es que no se entere      mi familia...



 



ANA deja de leer como compadecida por Alcovendas.



 



JUAN:
 (Imitando voz de Alcovendas, pero ya vencido)
 Por favor,        que no lo sepan.
 (Se hinca en el suelo frente a un sillón)
        Por favor que no lo sepan!



ANA:
 (Deja de leer, es ANA)
 No te daba lástima?



JUAN: Estás loca? Era un hijo de puta, un estafador de mierda,       estafaba jubilados. Yo mismo lo llevé al calabozo. Justo me       tocaba guardia esa noche. Así que lo tuve loco...le llamé a la       familia, delante de él.



ANA: Y él que hacía?



JUAN: Lloraba. Suplicaba por un remedio...era diabético o algo       así...



ANA: Se lo diste?



JUAN: No.



ANA: Y...cómo terminó?



JUAN: Mal. Se descompensó...y murió camino al hospital.



 



Ana se aleja y deja los papeles.



El la agarra y la tira contra la cama. Él se levanta y la deja sola en la cama. Ella mira la cama y lo mira a él. Alguno tira el informe lejos.



 



ANA: Estoy podrida de cojer.



JUAN: No parece.



ANA: No es tan divertido.



JUAN: Tiene buena prensa.



ANA: Y si no cojemos más?



JUAN: Nos vamos a aburrir.



ANA: Ves? Ves lo que te digo? Si no cojemos no existimos...Una      pareja no es sólo eso...pareja es...es...es...



JUAN:
 (El le toma la cara con las manos y con mucha ternura,       imitando la voz de ella)
 Es...es...es..
 (Volviendo a su voz       normal)
 Es esto. Es lo que somos nosotros.. a mí tampoco me       gusta cojer por cojer. A mí me gusta la cogida permanente... ANA:
 (Ella lo mira a los ojos con una cara especial)
 Qué ??



JUAN: ...



ANA:
 (Interrumpiendo)
 No digas: Dios!



JUAN:
 (Le toma la cara con mucha ternura)
 A mi gusta esto, esto que       somos...



 



Ambos se aflojan y ella pregunta con naturalidad.



 



ANA: Te gustó pegarme antes?



JUAN. Cuando?



ANA: En la oscuridad...me va a salir un moretón...



JUAN: No me dijiste que tenía que hacerlo...real?



ANA: Si, mirá el moretón que real es...estuviste bien, pero lo que      te pregunto es otra cosa. Te gustó o no te gustó pegarme?      Aunque sea un poquito...te gustó?



JUAN: No sé...boluda, hacés cada pregunta...



 



Pausa. Se pasean.



 



ANA: Todas las parejas son así?



JUAN: Si, pero no lo saben.



 



Ella se queda mirándolo y dice:



 



ANA: Vamos a la cama?



JUAN: No.



ANA: Tengo una atroz sospecha... A veces tengo la impresión de que       sos tan hijo de puta, que como sabés que a mí me calienta lo       mal que lo hacés, solo conmigo cojés mal.



JUAN: ¿Y con las otras?



ANA: Con las otras hiciste de todo.



JUAN: ¿Qué es hacer de todo? No hay tantos de todo.



ANA: Sí que hay.



JUAN: ¿Te parece?... Pero nosotros hacemos un montón de cosas.



ANA: Porque yo las hago.



JUAN: Sí, eso es cierto... ¿Y de dónde sacás tantas ideas?



ANA: En gran parte de lo que leo en esos papeles que traes.
 (JUAN se sonríe)



JUAN: No digas...



ANA: Si. Nadie va a leer mis los informes que te estoy escribiendo?



JUAN: Si. Vas a tener un solo lector: el comisario,... por ahora.



ANA: Y vos.



JUAN: Y yo.



Pausita



ANA: Sos raro vos...contame un chiste.



JUAN: Un chiste? No se chistes...



ANA: Dale, Juan...



JUAN: Desde el primer día te advertí que no era precisamente un       bufón...



ANA: Divertime, Juan, dale...



JUAN: Bueno, bueno, está bien, está bien, si lo pedís así...



ANA: Biennnn!



JUAN: Te cuento uno que me contó el sargento...



ANA: Si.



JUAN: Dos peces se encuentran en el océano, y uno de dice al otro:       Como te va, tanto tiempo? El otro le contesta: Bien, bien...Y       tu papá en que anda? Nada, nada -Le contesta el otro-.



ANA: Es malísimo!



JUAN: Y esperá que te cuente los del Comisario...



ANA: Bobo...vos sos un bobo, rodeado de bobos...¿Por qué no dejás       la policía?



JUAN: Me encanta ser policía...



 



Ella señala la montaña de papeles.



 



ANA: Yo, algún día, voy a aparecer en alguno de esos papeles?



JUAN: Creo que sí.



ANA: Cuando lo reescriba, me cambio el nombre. No ponemos el verdadero, sino...Mi marido me mata.



JUAN: Cómo es tu marido? Nunca me hablás de él. Tiene amantes?



ANA: Tuvo. Yo se las neutralicé.



JUAN: ¿Por qué, vos podés tener amantes y él no?



ANA: Si..no sé...Debe ser una especie de machismo femenino mío.



JUAN: ¿Pero qué clase de tipo es tu marido?



ANA: La clase de tipos que no les hace bien tener amantes.



JUAN: Si.



ANA: ¿Si qué?



JUAN: Si, yo tampoco.



ANA: Yo tampoco, qué?



JUAN: Yo tampoco tendría que tener amantes...



ANA: Vos no tenés amantes.



JUAN: Ah no? Y que tengo yo?



ANA: Una mujer.



JUAN: Qué parajoda! Una mujer que está casada, puede ser al mismo       tiempo la mujer de su amante?



ANA: Me querés pelear...



JUAN: Tonta, un chiste! No querías que te divirtiera? En serio,       ¿Cómo es tu marido?



ANA: Qué se yo...Es buen mozo...mujeriego...



JUAN: ¿Y ahora tiene alguna amante?



ANA:
  (Sonriendo)
 No....



 



Pausita



 



JUAN:
 (Se queda mirando a ANA son decir nada y después dice:)
 Sos       un personaje.



ANA : Siii!
 (riendo y a caballito de él)
 Y por eso me querés, para        que te escriba todos tus informes, y a vos te den el premio        del policía más culto, que debe muy fácil de ganar...Con solo        leer y escribir ya salís entre los cinco primeros!!! Y si se        enteran que estudias teatro, y te acostás con tu        compañerita...ya pasas a ser...Ricutti! El actor        policía!...Pero no! A vos lo único que te importa es atrapar delincuentes, no te importa        atrapar personajes!



JUAN: Y qué?



ANA: Y...
 (Ana se acerca a la mesa donde hay un tablero con fichas       puestas, es un juego de "Palabras Cruzadas". Puede ser un tablero vertical, con fichas imantadas, así queda a la vista del público)
 Y a quién le toca?



JUAN: A quién le toca?



ANA: Si, a quién le toca poner?



JUAN: ....



ANA: A mí.



JUAN: Sos mentirosa, eh?



ANA: Si.



JUAN: Bueno, poné, dale.



ANA:
 (Mira sus fichas y coloca algunas en el tablero)
 "Pecas"...son       siete por dos..catorce.
 (Anota)



JUAN: "Pecas"! No es sexual! No vale.



ANA: Ah no?



JUAN: Solo palabras que tengan alguna relación con lo sexual...



ANA: Pecador! Pecas de pecar, no de pecas de la cara...



JUAN: Me cagaste...



ANA: Ja! A vos...



JUAN:
 (Toma sus fichas y pone en el tablero algunas)
 Toma! Probo...



ANA: Tonto...probo es lo contrario de algo sexual...



JUAN: Dijimos palabras que tengan alguna cosa sexual...



ANA: Y que tiene de sexual "probo"?



JUAN: Probo...probó de todo...



ANA: Tonto! Sos estafador como todos los policías!



JUAN: Veintiuno! Anotando...



ANA: Mi próxima jugada te va a dejar exhausto...



JUAN: La estoy esperando.
 (Ana toma otra carpeta)



ANA: Estoy podrida de este juego.



 



Pausa. ANA toma otro informe.



 



JUAN: Que hacés?



ANA: Leo.



JUAN: Y?



ANA: Todo eso que escribiste ahí, ¿es cierto?



JUAN: Si.



ANA:
 (Con una hojas en la mano)
 ¿Todos esos personajes son como los       describís?



JUAN: Si.



 



 



 



 



ANA: Vos nunca llorás?



JUAN: Si.



ANA: Ustedes lloran bien. Los hombres lloran mucho mejor que las       mujeres. Siempre lloran en serio...Cuando se acabe lo nuestro,       vas a llorar?



JUAN: Si.



ANA: Yo tal vez no...Entre el dolor y el odio seguramente voy a       elegir el odio.



JUAN: Es lo mismo.



ANA: Lo mismo las pelotas...a ese como se llama? Al que        mataste...Alcovendas...vos lo odiabas?



JUAN: Estás loca? Cómo voy a odiar a un delincuente? Yo sólo odio       a los grandes amores.



ANA: Pero a vos te gusta atrapar un delincuente?



JUAN: Claro que me gusta, me gusta la investigación, me gusta la       pesquisa, me gusta atrapar un culpable. Pero no me interesa la       persona, sino el caso....igual que vos, vos a tu marido lo       querés, y te gusta, pero ya lo tenés, ya se pudrió todo...uno       solo tiene lo que no tiene



ANA: Como a vos.



JUAN: Como a mí.



ANA: Y cuando te tenga?



JUAN: Nunca me vas a tener.



ANA: Y vos?



JUAN:
 (Serio)
 Nunca te voy a tener. Porque no quiero perderte.



ANA:
 (Emocionada)
 Yo tampoco te quiero perder...Vamos a...?



JUAN: No. Estoy podrido de coger.



ANA:
 (Acurrucándose en él)
 Copión.



 



Se acarician.



 



JUAN: Mirá que sos puta, eh...



ANA: Mirá que sos puto, eh...



 



 



 



 



 



ANA: Si. Necesitamos que el teatro tenga más fuerza...que convenza más...aunque... te gustó pegarme un poquito...no?



JUAN: No...no me gustó, pero es lo que vos me pediste...



ANA: JUAN: Y claro! Por eso te pegué...



ANA: Si, por eso estuvo bien...



JUAN: Ficción y realidad se mezclan...



ANA: Si...Aunque



JUAN Como el de María...



ANA: O el de Pacheco...



JUAN: Pacheco, un cazador, en la Argentina de fin de siglo. Justamente Pacheco, sentado en una mesa de una confitería paquetísima, les va a decir a sus amigos...



 



Los dos se miran firmes. Juan comienza a ordenar algunos muebles convirtiendo la sala en una pequeña confitería de época. Ana saca de su cartera unos papeles, que repasa. Luego se acerca un vestido de dama antiguo. Dividen el cuarto, con la cama, de un sector contiguo, que será la confitería Paris, Buenos Aires, fin de siglo. Juan se sienta, con varias sillas, ella se sienta en una mesa aparte.



 



 



JUAN   :...Yo, que quieren que les diga, muchachos...no lo soporto,         la caza de aguada para mí no es caza, es depredación.         Esconderse en una aguada, esperar que llegue la presa y         meterle un balazo cuando está tomando agua, además de         estúpido, es un asesinato...



 



Pacheco habla con otro compañero inaudible. Luego se sirve una copa y prosigue.



 



 



JUAN  : La única caza que existe es la montería, la montería es         competir en astucia, en resistencia, en imaginación, en el         propio hábitat del  animal, es rastrearlo por el monte, es         seguirle sus huellas, recurrir a todas las artimañas         imaginables...Yo entiendo que a veces es necesario asesinar         animales, pero no nos vanagloriemos de ello....



 



ANA se transforma en María. Se levanta y se pone el vestido antiguo.



 



JUAN  : Asesinar....una vez cerca del Paraguay, me encontré         persiguiendo un tigre que se había metido en la casa vacía         de los Estigarribia. Me di cuenta que era un animal viejo,         casi sin bigotes, y que ya casi no le quedaban muchas cosas         en la vida, morir con dignidad podía ser una de ellas, pero         como puede saber que es la dignidad un ser que jamás dejo de         serlo...Nos estuvimos acechando uno al otro durante horas...



 



Pacheco se para y da vueltas alrededor del lugar. Mira a María al pasar pero sigue con un tigre imaginario, que da vueltas sobre el escenario, mientras Pacheco habla.



 



JUAN  : Hubo un momento en el que creí tenerlo cercado, en el         dormitorio, pero cuando entré solo estaba su olor, el olor a         su adrenalina, a su materia fecal, a su odio, a su miedo; la         colcha de la cama estaba deshecha. Los frascos sobre el         tocador permanecían alineados como un ejército         paralizado de estupor.



 



ANA ahora en el mismo lugar donde estaba, da vueltas, como admirando esa casa que describe Pacheco, imaginando ser ella ese tigre, gateando sobre la mesa, felinamente, dejando alguna marca.



 



JUAN  : En el piso de uno de los baños vi su huella nítida, dibujada         en el talco sobre el mármol. Después lo seguí hasta la sala,         era impresionante mirarlo. Se había subido al piano, parecía         un extraño monumento absurdo, un juguete de felpa         abandonado por el hijo de un gigante. Las orejas hacia         atrás, la cola quieta, las uñas replegadas. Cuando me vio se         preparó para saltar pero sus patas habían sido concebidas         para afirmarse en la tierra blanda o en la arena, y no en         esa superficie pulida con el lujo y la insistencia de         lejanos artesanos alemanes, que jamás en su vida habían         visto tigres y mucho menos conocían la palabra         jaguareté...Ahí lo maté...



 



Pacheco, que simula tener un arma, dispara. El sonido de un balazo llena la sala. María vuelve inmediatamente después del tiro a su silla y mira desentendida hacia otro lado, toma algo, puede abanicarse. Pacheco se sienta en la mesa y continúa.



 



JUAN  : Lo maté, sí. Pero jamás pondría su  cabeza en mi         galería de trofeos porque eso no fue una cacería fue un         asesinato. Uno a veces tiene que matar pero es aberrante         vanagloriarse de ello. Lo que pasa es que la caza no es         para cualquiera, yo jamás deje de cazar en toda mi         vida...
 (Bajando la voz y hablándole a un imaginario         escucha, al lado de su silla)
 ...Yo en este momento estoy         cazando, no mire ahora, pero hay una mujer divina en una         mesa atrás suyo. Hace días que viene a esta confitería y         se pasa escuchando mis anécdotas. La tengo bajo mi mira,         no creo que sea una presa fácil pero le aseguro que no         desentonaría en lo absoluto en mi galería de trofeos...No         se de vuelta, por favor, no me la espante ...Les pediré más
         (sonriendo)
 porque no aportan sus ausencias y mañana les         cuento el resultado.
 (Los comensales imaginarios se retiran,         Pacheco/Juan, sonriente y canchero, levanta su copa         despidiéndolos y dice:)



        -Señores.



       
  (Pero después no baja la copa, sino que la mantiene         levantada hasta que ella levanta la vista y lo mira.         Entonces Pacheco abre su mano y mientras la copa se         estrella contra el suelo dice:)



        -Tal vez no la vea a usted más en mi vida pero por lo         menos he llenado su memoria de vidrios.



 



(Ella lo mira y dice)



 



MARIA: Yo no necesitaba los vidrios.



PACHECO: Yo sí.



 



Pacheco se levanta con decisión y firmeza. Ana pasa a ser una tímida María. Pacheco se sienta en la mesa de ella.



 



MARIA  : Por qué?



PACHECO: Porque yo estoy de cacería y en toda cacería existe un          factor tiempo y un factor distancia. Si no tiraba ese          vaso el tiempo hubiera continuado pero la distancia          hubiese sido la misma.



MARIA  : Yo soy la presa?



PACHECO: Si.



MARIA  : Es bueno que yo lo sepa?



PACHECO: Si. Usted no tiene idea del vínculo que existe entre el          cazador y su presa. Es una de las relaciones más intensas          que puede existir entre dos seres.



MARIA  : Usted me metió un tigre en mi memoria junto con los          vidrios de su copa...Pero si el tigre hubiese vencido?



PACHECO: No hubiera habido vidrios.



MARIA  : Tampoco existiría el tigre...a veces la historia no la          escriben los vencedores. Y yo jamás me hubiera enterado          que hay una caza de aguada y otra caza de montería, y a          propósito, esta...es una caza de aguada o de montería?



PACHECO: De montería. Yo no me quedé junto a la botella de          vino esperando que usted se acercara, yo me interné          en su territorio.



MARIA  : 
 (Señalándole una mano, sonriendo)
 En mi territorio no hay          heridas como esa.



PACHECO: No, para nada.
 (Señalando una mano de ella pero sin          tocarla)
 Esas manos suyas están cinceladas por todas las          cosas que no han hecho, por todas las cosas que no han          tocado. Mientras yo mataba ese tigre ¿en dónde estaban          sus manos? ¿Sobre qué libro, sobre que teclado, sobre que          taza de porcelana, sobre que suavidad estaban          instaladas?...



MARIA  : ¿Y su cuerpo, cuando yo me retorcía por los dolores del          parto, dónde estaba?



PACHECO: ¿Usted tuvo un hijo?



MARIA  : No, pero tuve ganas de decir eso.



PACHECO: Es tan mentirosa como un cazador.



MARIA  : Tal vez lo sea.



PACHECO: Imposible. Las mujeres nacieron para ser cazadas, nunca          para cazar, no hay más que verles los ojos. Ninguna          especie con los ojos separados es cazadora, los venados,          los conejos, las llamas, los ciervos, tienen los ojos          como las mujeres. Los ojos separados permiten un mayor          ángulo visual ante cualquier ataque, en cambio los          felinos, los animales cazadores son como los hombres,          tienen los ojos juntos. Es un hándicap de la naturaleza.



MARIA  : ¿Y usted cuál es la pieza que más ha gozado cazar?



PACHECO: Hombres.



MARIA  : ¿Hombres?
 (Yendo al baño)



PACHECO: Si, hombres. Durante muchos años me dediqué a cazar          hombres. Cazaba desertores para el ejército durante la          campaña al desierto.



 



María sale del baño pero en vez de aparecer en la confitería aparece en su casa, que Pacheco, bastante borracho, visita por primera vez observando todos los detalles.



 



 



PACHECO: Así que esta es su casa?



MARIA  : Como se la imaginaba?



PACHECO: No sé.



MARIA  : No siempre los cazadores pueden entrar en la madriguera          de su presa.



PACHECO: No siempre.



MARIA  : Como es cazar un ser humano?



PACHECO: Fascinante.



MARIA  : Es verdad que cazaba hombres?



PACHECO: Si, si, desertores.



MARIA  : Le gustaba hacerlo?



PACHECO: Casi le podría decir que la caza de desertores es la caza          perfecta. El desertor es una presa valiente, desesperada,          jugada al máximo, no tiene nada que perder, de su astucia          y combatividad depende su libertad o su muerte. Obliga al          cazador no solo a rastrear las huellas de sus pasos sino          también las de su mente. Exige tiempo, coraje, y poesía.



MARIA  : Poesía?



PACHECO: Si, poesía. Cazar desertores es una caza para artistas,          para hombres sensibles. Cazar desertores es tomar          vacaciones de humanidad, es volver a las fuentes, es          perseguir una presa armada igual que uno, motivada al          máximo, dispuesta a pelear con toda su alma por la          dignidad de seguir vivo.



MARIA  : Y usted porque peleaba?



PACHECO: El pretexto era la paga. El ejército pagaba bien por cada          desertor capturado, pero el verdadero motivo era la          poesía, la belleza, el arte...Ahí lo tiene, mire
 (Saca un          libro)
   Usted le cree a Lord Byron cuando quiere          fundamentar los motivos por los que se enroló en el          ejército griego para pelear contra los turcos? Eran todas          mentiras, Byron no luchaba por la cultura griega, luchaba          por su propia belleza, por su poesía, por la obra de arte          que era su propia persona...Porque no lo admitía? No sé,          creo que es un problema de pudor.



MARIA  : Pudor?



PACHECO: 
 (Se le acerca canchero y le suelta un botón del escote)
          Si, pudor, querida mía. Yo jamás tuve pudor. El pudor es          para los militares y las mujeres. Yo cazaba un desertor y          se lo entregaba al ejército. El oficial que me pagaba nunca          me miraba a los ojos porque tenía pudor...Ellos al día          siguiente iban a formar en cuadro al regimiento alrededor          del mástil y lo iban a fusilar...Para eso no tenían pudor.          Lo que hacía yo, rastrear un hombre hasta la última          madriguera de su espíritu durante semanas y semanas,          acosarlo, vencerlo y quebrarlo, eso no era para ellos.          Cazar hombres era ensuciar el uniforme...asesinarlos con          los ojos vendados y las manos atadas parece que no.



 



(Él se acerca a ella con intenciones de abrazarla y ella, entonces, para evitarlo dice:)



 



MARIA  : Vio eso.



 



(Pero él no hace caso y sigue avanzando, entonces ella apela a una pregunta:)



 



MARIA  : Se...se acuerda de algún desertor en especial?          
 (Esquivándolo y cerrándose el botón)



PACHECO: Me acuerdo de todos. Cada uno me dio lo mejor de sí          mismo. El Gato Feijó, el Tape Lencina, el cabo          Aroca...ese cabo Aroca, por ejemplo, tardé seis semanas          en cazarlo -un diablo de hombre ese Cabo Aroca- lo empecé          a rastrear el primero de Agosto, me acuerdo porque era mi          cumpleaños y lo entregué el ocho de Septiembre, lo          fusilaron el nueve.



MARIA  : Usted presenciaba los fusilamientos?



PACHECO: Jamás me invitaron. Yo parecía no ser digno de estar ahí.          Respetaban mi oficio, pero despreciaban mi moral, yo no          era digno de estar con esos asesinos de uniforme.



MARIA  : Si ese Cabo Aroca lo hubiese vencido tal vez le estaría          contando este episodio a otra mujer. Cómo era?



PACHECO: Aroca? Un gaucho lindo, bruto como un par de botas, guapo          como las armas, se había galopado media historia, un          hombre alto, fuerte, llevaba siempre un facón caronero          además del sable de caballería y un Remighton-Coli.



MARIA  : Remighton-Coli?



PACHECO: Es una atrocidad de los gauchos, al fusil Remighton le          cortan casi todo el cañón y la culata y lo convierten en          una especie de pistolón utilísimo para una pelea de          pulpería, pero totalmente inútil para distancias largas.          Él sabía que la distancia que a él le convenía era la muy          lejana o la muy cercana... Como a usted, por ejemplo. El          manejo de la distancia es todo en una cacería.



 



(Pacheco mientras dice esto, se acerca a ella que va retrocediendo y dice:)



 



MARIA: No lo dudo.



 



(Pacheco se acerca más, pero repara en un botella de vino, la toma y dice:)



 



PACHECO: Un Lambrusco...Usted sabe, yo siempre llevaba una botella          de vino francés en mis cacerías, generalmente la          descorchaba el ultimo día, cuando mi presa estaba por          entregarse, me gustaba paladear un buen vino y un buen          trabajo al mismo tiempo. Llevaba también en el caballo          pilchero como treinta litros de agua.



MARIA  : Treinta litros de agua y uno de vino, no es pecado eso?



PACHECO: Yo no creo en los pecados, por lo menos en los          capitales...son incompatibles. El que ejerce la gula y la          lujuria, a quién puede tenerle envidia?



MARIA  :
 (Se ríe y él se acerca más, ella le alcanza el          sacacorchos de plata)
 Si el tigre se hubiera dejado cazar          de entrada, usted, lo hubiera despreciado?, y si el Cabo          hubiera levantado las manos para rendirse el primer          día..alguno de los dos estaría hablando de él?



PACHECO: Así que además de vidrios y tigres, le he metido          desertores en su cabeza.



MARIA  : Porque se acordó de él?



PACHECO: Por su desesperación por vivir. Casi comparable a mi          actual desesperación por no envejecer.



        
  (Ella lo mira con cierta ternura)



PACHECO: Si usted hubiera visto como peleó el Cabo Aroca. Un          diablo de hombre, uno de los días llegó a matar un caballo          medio parecido al que montaba y le puso un recado para          hacerme creer que se había quedado de a pie...otra vez,          hizo un pozo cerca de una aguada, se metió dentro, se          tapó con ramas y si no me doy cuenta me vuela la cabeza.



MARIA  : Como se dio cuenta?



PACHECO: Me llamó la atención que no se acercara ningún animal a          tomar agua, entonces me quedé lejos y acampé, de manera          que el sol le diese en los ojos, creí que ahí lo tenía,          pero hizo un túnel de noche y se me escabulló.



MARIA  : Le era tan importante cazarlo?



PACHECO: Si.



MARIA  : Nunca se tentó con la idea de dejarlo huir?



PACHECO: Un buen cazador se enamora de la cacería y no de la          presa.



MARIA  : Un buen dato.



PACHECO: A veces...hay excepciones..no sé su nombre.



MARIA  : María.



PACHECO: Solamente...



MARIA  : Si. Es el cazador el que tiene que adaptarse a las reglas          de juego de la presa, verdad?



PACHECO: Si...hasta cierto punto.



MARIA  : Qué cierto punto?



 



(Pacheco se las ingenia suavemente para acorralarla)



 



PACHECO: Hubo un punto donde yo puse las reglas.



MARIA  : Como?



PACHECO: Le maté el caballo. Desde doscientos metros de distancia          con mi Sprinfield.



MARIA  : Sprinfield?



PACHECO: Mi fusil Sprinfield. Un arma de mortal eficacia en grandes          distancias.



(María trata de escabullirse)



MARIA  : Y él que hizo?



PACHECO: Se preparó para morir peleando. Se parapetó tras el          caballo muerto, colocó una caja de balas sobre el anca.          La cantimplora con el agua la puso a un costado y me hizo          su primer disparo con su Remighton-Coli. La bala no llegó          ni a la mitad de la distancia que nos separaba. Yo,          entonces, descubrí con mis prismáticos la cantimplora. De          un disparo se la hice volar por los aires. Sin caballo y          sin agua, ya era mío.



MARIA  :
 (Vencida)
 Suyo?



 



(El la besa, ella se va aflojando, el la acerca a la cama, la recuesta y le empieza a soltar los botones del vestido mientras con tiras de sedas la ata a la cama besándola.)



 



MARIA  : Usted, que edad tiene?



PACHECO: Setenta.



MARIA  : Y a esa edad, ustedes pueden hacer el amor?



PACHECO: No sé.



MARIA  : Cómo no sabe?



PACHECO: Hace cinco años que dejé de intentarlo.



MARIA  : Y hoy?



PACHECO: Hoy es distinto.



MARIA  : Porqué es distinto?



PACHECO: Porque usted es distinta.



 



Pacheco la sigue besando sobre la cama semidesnuda, la luz se atenúa mientras ella dice:



 



MARIA  : No necesitaba.



PACHECO: Qué?



MARIA  : Mentirme. Sé que tiene cincuenta y nueve.



PACHECO: Un buen cazador usa todos los recursos.



MARIA  : Pacheco...



PACHECO: Qué?...



MARIA  : Te quiero.



 



Se atenúa la luz, Pacheco forcejea con sus propios botones. Ella riendo se desata y comienza a atarlo a él.



 



PACHECO: Malditos botones...



MARIA  : Eso no estaba en el manual de caza...



 



El ríe, la luz se apaga totalmente.



 



Cuando se enciende, son María y Pacheco. La cama sigue a oscuras. María sale de la cama y destapa un cuadro que estaba en una pared, tal vez canturrea algo. Después busca una jarra con un vaso y lo coloca en algún lado, lejano. Enciende la luz y lo vemos a Pacheco atado con fuertes sogas a la cama. Trata de soltarse y comprende que es inútil. Mira el cuadro en donde se ve a un soldado con jinetas de Cabo en la manga, de la mano de una nena de unos nueve años, sonriendo ambos.



 



 



PACHECO: Un diablo de hombre el Cabo Aroca.
 (La mira a ella)
 Así          son las cosas...su padre, no?



         (María asiente con la cabeza)



MARIA  : Me acuerdo poco de él. Yo era muy chiquita cuando lo          fusilaron, lo aprendí a querer por esa imagen.



PACHECO: A mí no me dejaron presenciar el fusilamiento.



MARIA  : A mí tampoco.



PACHECO: Usted me vio cuando lo traje prisionero?



MARIA  : Si. Venía usted muy bien montado. En un alazán?



PACHECO: Si, creo que sí.



MARIA  : Tenía un poncho chileno...Un castilla azul o negro con          cuello alto, unas espuelas chicas y raras, botas          negras...Papá venía a los tropezones, atrás suyo, atado a          la cola del alazán.



PACHECO: Ahí nació el odio?



MARIA  : El odio...si, el odio, el amor... yo misma nací ese día.



         Ese día me convertí en cazadora.



PACHECO: Cazadora?



MARIA  : Y que cree que he hecho toda mi vida? Cazarlo a usted.



PACHECO: Pero su cacería empezó hace unos días, en la confitería.



MARIA  : Mi cacería empezó hace veinte años...usted cree que le es          muy fácil a la hija de un gaucho analfabeto entrar en la          misma confitería en la que usted puede entrar...No crea.          Fueron muchos años de trabajar de mucama, de imitar a mis          patronas, su forma de caminar, de vestirse, sus          gestos...cuando me quedaba sola, me ponía los zapatos de la          patrona y me paraba delante del espejo          practicando. Luego practicaba con los vestidos, aprendí a          leer, hasta aprendí francés con una modista.



PACHECO: Más de veinte años tras una pieza...Se da cuenta lo que es          eso? Y en que pensaba en esos años?



MARIA  : En usted. Día y noche pensaba en usted.



PACHECO:
 (Con admiración)
 Dios! Eso es cazar. Solo los grandes          cazadores tienen ese fuego sagrado. Veinte años detrás de          una pieza!



MARIA  : Tuve épocas malas, cuando no progresaba, me veía tan          distinta de la señora...También por momentos, perdía el          rastro de usted. Se acuerda cuando se fue a cazar no sé          qué antílope a Persia? Estuvo como un año ahí, yo no          sabía que le había pasado. Tenía miedo que muriese ahí.



PACHECO: Hubiera sido grave?



MARIA  : Hubiera sido espantoso.



PACHECO: Estuve por morir en la India.



MARIA  : Si, ya lo sé. Yo estaba sirviendo en lo de Pico cuando          alguien lo comentó. Dijeron que un búfalo lo había          despedazado. Casi se me cae la fuente. Pensé que toda mi          vida había sido en vano, que un estúpido búfalo se había          llevado mi presa.



PACHECO: Fue una espera demasiado larga. No tenía miedo de perder          el odio?



MARIA  : No...Hasta anoche no.



PACHECO: Anoche?



MARIA  : Si. Nunca había gozado tanto en mi vida...Me vino bien          una frase suya: El cazador se enamora de la cacería, no          de la presa.



PACHECO: Le dije que hay excepciones...



MARIA  : No es esta.



PACHECO: Como no tengo experiencia de presa, solo haré lo que sé          hacer, seguir cazando.



MARIA  : En su situación, parece mi padre queriendo enfrentar su          potente Sprinfield con su Remighton-Coli.



PACHECO: Su situación no es tan fuerte como parece, el vínculo          entre presa y cazador ya está formado...si yo muero se          acaba la razón de su existencia. Usted me va a hacer          durar y eso me va a permitir terminar de          enamorarla....Cree que vengar la muerte de su padre, le          va a valer la pena?



(María se queda callada, luego dice:)



MARIA  : Creo que usted no entendió, Pacheco. Yo no quiero vengar          la muerte de mi padre. Quiero vengar la muerte de su          dignidad. Usted lo obligó a caminar en cuatro patas,          implorando por agua, usted lo obligó a hincarse en el          suelo suplicando por un trago. En esa mesa hay una jarra          de agua fresca y un vaso. Yo voy a contemplar día a día          como su orgullo va desapareciendo. Voy a escuchar sus          súplicas, voy a verlo llorar, Pacheco, me entiende? Voy a          verlo perder su dignidad. Voy a verlo morir así....



 



 



Apagón.



 



 



ANA: (Grita, se descarga)
 Bien, muy bien Juan...



JUAN: Cómo quedo?



ANA: Bien, muy bien... vamos a llegar...



JUAN: Cuando es la muestra?



ANA: El próximo sábado...que te pareció?



JUAN: ...bonita



ANA: Bonita? Que quiere decir eso?



JUAN : Eso.



ANA:...



JUAN: Estás contenta?



ANA: Si...aunque...



JUAN: Por favor Ana...



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



JUAN Además quién dijo que quería ensayar en un lugar tranquilo, sin que nos joda nadie, solos...



ANA: Yo.



JUAN: Y bueno. Que te conseguí? Un teatro.



ANA:...
 (Se acerca y lo besa)
 Que hora es?



JUAN: Ah...ustedes siempre tienen la cabeza en otro lado. Dios mío! Qué se yo que hora es...



ANA: Bueno, no te pongas así...



 



JUAN: (Pausita) Vamos a trabajar...(Saca y revisa papeles).



ANA: No te ven en la Comisaría cuando te llevás los informes?



JUAN: No. Me llevo los diskettes y solo somos tres los que sabemos manejar la computadora...Los otros cuarenta me miran..."medicina hombre blanco ser buena", y yo me llevo los diskettes...



ANA: Y si se enteran?



JUAN: No pasa nada.



 



 



 



María deja de ser María convirtiéndose en Ana, que le sigue diciendo, a Pacheco, que ahora es Juan.



 



ANA:  Voy a verlo morir así...como murió Alcovendas, el doctor        Alcovendas en un calabozo llorando y suplicando por un        frasquito de insulina...mi padre.



 



Pacheco transformado en Juan responde demudado.



 



JUAN: Tu padre...Alcovendas...



ANA: Si.



JUAN: Tu padre...Así son las cosas...tu padre...



ANA: Si.



JUAN:  No me vas a matar...vos me vas a hacer durar y eso me va a        permitir terminar de enamorarte....Crees que vengar la muerte        de tu padre, te va a valer la pena?



ANA : Creo que no entendiste, Juan. Yo no quiero vengar la muerte        de mi padre. Quiero vengar la muerte de su dignidad. Vos lo        obligaste a morir en un sucio calabozo implorando por su        remedio. En esa mesa hay una jarra de agua fresca y un vaso.        Yo voy a contemplar día a día como tu orgullo va        desapareciendo. Voy a escuchar tus súplicas, voy a verte        llorar, Juan, me entendéis?



Pausa



JUAN : Vos no me vas a matar...Ana...por favor...desatame...



ANA : Voy a  verte perder tu dignidad. Voy a verte morir así....



JUAN : Ana, dale...por favor...
 (Suplica)
 Esto no va a llevar a        nada...Ana...por favor...vos no querés matarme...Ana...lo        que pasó, pasó...Ana...por favor, desatame...esto no tiene        sentido, desatame querés!...Ana por favor...Ana...fue un        accidente. Tú padre. No sabíamos...por favor Ana...la        venganza no...



ANA : Esto no es una venganza!



JUAN : Desatame, desatame y...



ANA : Solo quiero que mueras como murió él.



JUAN : Desatame...



ANA : Basta! No puedo, no entendés!



JUAN : Todo fue mentira? Prisionera de mi corazón...



ANA : No! Claro que no! Nada fue mentira. No ves que no entendés        nada!



JUAN : Explicamelo...



ANA : Si fuese mentira no estaríamos acá...vos y yo..yo si me        enamoré de la presa, no como María...Yo te quiero.



JUAN : Entonces tené la valentía de soltarme, carajo!



ANA : No! No No!



JUAN : Soltame te digo! Soltame ya! Entendés! No pienses! Soltame!        lo de tu viejo fue una cagada, yo era joven y pelotudo, lo        matamos por accidente, un accidente de nuestro cerebro,        nuestra estupidez, ese fue el verdadero accidente, pero no        hay nada que hacer....Yo también te quiero.



ANA : Por eso...por eso...te tengo que matar. Tengo que         sobreponerme a nuestro a amor...Tengo que soportar este         castigo y hacer lo que vine pensando siempre que iba a         hacer.



JUAN : Si me querés de verdad, soltame! No ves que vas a ir presa?        Lo de María es una fábula, yo inventé toda esa historia        porque pensé que la posición en la que estaba ese cadáver,        Pacheco, necesitaba una justificación!



ANA : La mentira y la verdad se entremezclan en tu cabeza de        asesino seductor...



JUAN : Ana, por favor...Yo no soy un asesino y vos tampoco...



ANA : Aunque la historia de María y Pacheco sea inventada, mi padre        murió en tu calabozo y eso es algo que ninguno de los dos        puede negar.



JUAN : Ana vas a ir presa...



ANA : Crees que me importa?



JUAN : A alguien le va a importar...



ANA : A vos. A el único que realmente creo que le importaría es a        vos...pero...



JUAN : Soltame boluda! Soltameeee!



ANA : El agua va a ser para vos, lo que la insulina fue para mi        padre.



JUAN : No voy a decir nada. No te voy a acusar de nada. Todavía no        hiciste nada...Si vos no te animás, mandá a alguien que venga        y me desate, hacé una llamada anónima en la Comisaría,        contales lo que me pasa, mi vergüenza no es suficiente?



ANA : No. Si inventaste a Pacheco, es porque Pacheco sos vos.



JUAN : Qué tiene que ver?



ANA : Todo.



JUAN : Soltame..por favor..Ana..
 (Lloriquea)
 Soltame..no quiero          morir...



ANA : Mi padre tampoco, yo tampoco, y no creo que haya nadie que        quiera. Pero a todos nos toca...



JUAN : No juegues conmigo, te pido perdón...pero soltame...



ANA : El tiempo juega para mí, porque la distancia va a ser siempre        la misma...Y aunque en cierto modo esta sea una caza de        aguada, de aguada de amor, sé que en algún momento quizá me        arrepienta porque nunca conocí a alguien como vos...



JUAN : Entonces...no me pierdas...no me dejes...



ANA : Se enamora de la caza y no de la presa...



JUAN : Ana carajo!! Boluda!!



 



 



Ana se va retirando y la luz de él se va a pagando en la medida que se va a pagando su voz continua de suplicas de diferentes tonos. Ella baja casi hasta la platea y se coloca en la mirada de los espectadores a ver como muere Juan. La luz de ella, casi al apagarse la de él, se va transformando en luz de sala y termina la obra.



 



 



 



Cae al telón.
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